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Resumen de Políticas

Las turberas son ecosistemas con un tipo único de suelo de turba formado a partir de material vegetal que 
solo se ha descompuesto parcialmente debido a condiciones de saturación de agua en el suelo (y en áreas 
polares debido también al frío). Si bien son relativamente raras y cubren alrededor del 3-4 % de la superficie 
terrestre del planeta, contienen hasta un tercio del carbono del suelo del mundo. Esto es el doble de la 
cantidad de carbono que se encuentra en la totalidad de la biomasa forestal de la Tierra. Mantener este 
carbono almacenado es absolutamente fundamental para lograr los objetivos climáticos globales. 

La Evaluación Mundial de las Turberas es la evaluación más completa de las turberas hasta la fecha. 
Ha sido creada por un grupo de 226 colaboradores de todas las regiones del mundo para brindar una 
mejor comprensión sobre qué son las turberas, dónde se encuentran, en qué condiciones se encuentran 
y cómo se pueden tomar medidas para protegerlas, restaurarlas y gestionarlas de manera sostenible. 
También proporciona una valiosa base de referencia para la mejora frente a futuras evaluaciones y 
abre el camino para el desarrollo de un inventario mundial completo de las turberas. Esta evaluación 
fue creada utilizando revisiones basadas en expertos con nuevos datos sobre la extensión y el estado 
de las turberas del mundo, y revela claramente las regiones donde la información sobre las turberas es 
particularmente escasa, por lo que se puede realizar un trabajo de seguimiento para llenar estas lagunas 
en los datos.

Un área principal de enfoque de esta evaluación es cómo se puede implementar una mejor gestión 
de las turberas como una solución basada en la naturaleza para detener la pérdida de biodiversidad, 
respaldar la adaptación al cambio climático, fortalecer la resiliencia al cambio climático, mitigar el 
cambio climático adicional y apoyar el bienestar de las comunidades que viven en estos paisajes. Ha 
sido elaborada para ayudar a los tomadores de decisiones a avanzar en la gestión sostenible de las 
turberas y alentar acciones urgentes para su conservación y restauración. 

Aunque el valor del carbono de las turberas en sí mismo es inmenso, con un carbono total almacenado 
en ellas a nivel mundial estimado en el rango de 450 000 a 650 000 megatoneladas [Mt], esta evaluación 
considera la extensión y condición más amplias de las turberas, ya que es su salud general lo que rige  
su eficacia. 

Más allá de las grandes cantidades de carbono que capturan y almacenan lentamente, las turberas 
brindan una variedad de valiosos beneficios y servicios adicionales para la humanidad. Desempeñan un 
papel fundamental en el ciclo del agua al almacenar y filtrar el agua, ralentizar los caudales máximos y 
reducir el impacto de las inundaciones. Son el hogar de plantas y animales únicos de los que dependen 
millones de personas. Estos humedales especiales también suelen contener importantes reliquias 
arqueológicas e incluyen información sobre condiciones ambientales del pasado dentro de sus capas de 
turba que son valiosas para predecir cómo será el clima en el futuro. 

Las turberas son más extensas de lo estimado anteriormente. Esta evaluación revela que cubren 
alrededor de 500 millones de hectáreas a nivel mundial y se encuentran en todos los continentes. A pesar 
de su importancia en el paisaje, a menudo son incomprendidas y subvaloradas. Las turberas se están 
degradando en todas partes del mundo. Son drenadas para la agricultura y la silvicultura, erosionadas 
por el pastoreo excesivo del ganado, extraídas para combustible y la horticultura, y contaminadas por 
la actividad humana. El desarrollo de la infraestructura perturba su hidrología y muchas son quemadas 
deliberadamente. Estas actividades impulsan a las turberas a liberar sus reservas de carbono y a 
que terminen abruptamente con los otros beneficios que otorgan a las personas y la vida silvestre. 
Actualmente, las turberas degradadas emiten cerca de 2,000 Mt de dióxido de carbono equivalente [CO2e] 
de gases de efecto invernadero por oxidación microbiana, lo que representa el 4 % de todas las emisiones 
antropogénicas, excluidos los incendios. Los incendios en las turberas drenadas son especialmente graves, 
ya que pueden provocar emisiones substanciales de gases de efecto invernadero. 
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El cambio climático está empeorando esta situación en la medida que las temperaturas más altas y los 
patrones de precipitación impredecibles hacen que las turberas se sequen y sean más vulnerables a los 
incendios que liberan más gases de efecto invernadero, calientan aún más el clima y crean un ciclo de 
retroalimentación peligroso.

La situación es crítica, más no perdida. Es imperativo proteger con urgencia el 88 % de las turberas 
del mundo que no han sido drenadas ni degradadas intensamente para evitar que se movilicen sus 
inmensas reservas de carbono. Esto, combinado con una acción temprana para detener una mayor 
degradación a través de la restauración de turberas drenadas, puede evitar y reducir rápidamente las 
emisiones de carbono. Si se implementa con urgencia, la protección, restauración y gestión sostenible 
de las turberas ofrecen una gran victoria para las personas, el clima y la naturaleza. La conservación y 
restauración de turberas tropicales por sí sola puede reducir las emisiones globales de gases de efecto 
invernadero en 800 Mt CO2e por año (cerca del 2 % de las emisiones globales anuales actuales) con 
una inversión estimada de $ 40 mil millones de dólares. Dicha acción simultáneamente apoyaría a la 
biodiversidad, mejoraría la calidad del agua, reduciría el riesgo de inundación, reduciría la contaminación 
del aire por los incendios de turberas y mejoraría la protección de un importante patrimonio cultural. Los 
beneficios son enormes. 

Los esfuerzos para conservar y restaurar las turberas han tenido un éxito limitado. Por ejemplo, 
mientras que el 88 % de todos los países son signatarios de la Convención relativa a los Humedales 
de Importancia Internacional, especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas (Convención sobre los 
Humedales), muchos aún no han desarrollado políticas o planes nacionales para las turberas. Los 
desafíos típicos incluyen información incompleta sobre la definición, ubicación, extensión y condición de 
las turberas, junto con la falta de sensibilización, política y recursos. Esta evaluación tiene como objetivo 
proporcionar esta información vital a los gobiernos, otros tomadores de decisiones y a los gestores de 
turberas. 

La protección, restauración y gestión sostenible de las turberas va mucho más allá del cumplimiento 
de los compromisos contraídos en el marco de la Convención sobre los Humedales. La adopción de 
estas medidas también contribuirá a alcanzar los objetivos adoptados en el marco de una serie de 
acuerdos multilaterales sobre el medio ambiente. El papel fundamental de las turberas para abordar 
el cambio climático y la pérdida de biodiversidad ha sido reconocido en resoluciones de la Asamblea 
de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente, la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza y el Convenio sobre la Diversidad Biológica. Las soluciones basadas en la naturaleza para 
la gestión sostenible de las turberas pueden ser incluidas en las Contribuciones Determinadas a Nivel 
Nacional y las estrategias a largo plazo en el marco del Acuerdo de París. Pueden abarcar objetivos de 
biodiversidad en el marco del Convenio sobre la Diversidad Biológica. Apoyan la conectividad de las 
especies migratorias en el marco de la Convención sobre la Conservación de las Especies Migratorias 
de Animales Silvestres y contribuyen a los objetivos de neutralidad en la degradación de la Tierra en 
el marco de la Convención de la Naciones Unidas de Lucha Contra la Desertificación. La protección 
y restauración de las turberas ayuda a salvaguardar el derecho humano a un medio ambiente limpio, 
saludable y sostenible (A/RES/76/300) y puede ayudar a avanzar hacia la reconciliación con los Pueblos 
Indígenas y Comunidades Locales que han vivido en armonía con las turberas durante miles de años. 
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Recomendaciones Clave 

Esta evaluación hace un llamado a que los gobiernos y otras partes interesadas o 
afectadas tomen las siguientes medidas en su desarrollo e implementación de políticas, 
estrategias y planes de acción nacionales sobre las turberas: 

• Desarrollar y mantener sistemas de datos sobre la extensión, el estado y los usos de 
las turberas, para informar la planificación de políticas y regulaciones. Los Inventarios 
Nacionales de Humedales preparados por las partes de la Convención sobre los 
Humedales son un buen punto de partida para dichos sistemas.

•  Ampliar los sistemas de áreas protegidas para incluir las turberas usando la evidencia 
sobre la ubicación y el estado de conservación de las turberas proporcionada en esta 
evaluación. 

• Colocar zonas de amortiguamiento alrededor de las turberas para que las amenazas 
invasivas puedan evitarse en colaboración con las comunidades locales antes de que 
provoquen daños.

• Fortalecer las regulaciones para prevenir o detener operaciones dañinas como el 
drenaje de turberas para la agricultura y la silvicultura, y la pérdida inadvertida de 
turberas para otros usos (como la extracción de minerales, petróleo y turba). 

• Iniciar planes a mediano plazo para eliminar las operaciones dañinas que ya se 
están realizando y establecer licencias que requieran prácticas más sostenibles y 
obligaciones de restauración de las turberas para el período de transición.

• Formar sistemas de gobernanza justos, transparentes y sensibles al género que 
abarquen todos los sectores y empoderen la gestión de los Pueblos Indígenas y 
las Comunidades Locales a través de la toma de decisiones participativa, como la 
cogestión indígena y la conservación dirigida por la comunidad.

• Crear subsidios y mecanismos fiscales que incentiven prácticas que apoyen la 
protección, restauración y gestión sostenible de las turberas.

• Eliminar los incentivos perversos y desincentivar las actividades que están 
impulsando la degradación y conversión de las turberas.

• Utilizar financiamiento mixta para combinar financiación del sector público y privado 
para ampliar la conservación, restauración y gestión sostenible de las turberas. Los 
mecanismos de mercado de carbono y de otros ecosistemas, así como una gama de 
instrumentos de finanzas verdes, tienen el potencial de proporcionar rendimientos a 
los inversores y beneficios a las poblaciones locales si se aplican las salvaguardias 
adecuadas.

• Establecer marcos de monitoreo robustos para garantizar que se realice un 
seguimiento de las acciones para la conservación, restauración y gestión sostenible 
de las turberas. Y esto luego debe informarse de acuerdo con las obligaciones de 
informes nacionales e internacionales y utilizarse para informar la gestión futura. 

• Apoyar la colaboración y participar en redes e iniciativas internacionales que 
trabajen para promover la toma de decisiones intersectoriales y la investigación 
interdisciplinaria sobre las turberas.
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Resumen sobre el Estado de las Turberas a Nivel Mundial

Lo que sabemos 

En esta evaluación, se estima que las turberas mundiales cubren cerca de 500 millones de hectáreas. 
Esto es más que el tamaño de tierra propuesto en evaluaciones anteriores y aun así se piensa que 
es una subestimación. Al igual que en evaluaciones anteriores, el mapeo mundial no alcanza una 
completa consistencia. Esto se debe principalmente a la diversidad de definiciones de turberas que 
se usan en diferentes partes del mundo y a la falta de un indicador uniforme de la presencia de turba. 
La cartografía y estadísticas a nivel mundial se basan en la compilación de datos (sub)nacionales con 
diferentes definiciones de turbera, a menudo determinadas históricamente. Por lo tanto, la evaluación 
ha utilizado principalmente las definiciones de turberas contenidas en los estudios originales. 

A este respecto, es bueno tener en cuenta que las definiciones de turberas convencionales fueron 
informadas principalmente por consideraciones agrícolas (p. ej., profundidad del arado), lo que 
llevó a umbrales comunes de 20 a 50 cm de profundidad de turba. La inclusión de preocupaciones 
climáticas, debido a la enorme densidad de carbono de la turba, conduciría a umbrales más bajos 
(p. ej., 10 cm), lo que aumentaría significativamente las áreas de turberas a nivel regional y mundial. 
Por ejemplo, si se usa un umbral de ≥30 cm, las turberas de Rusia se extienden sobre 139 millones 
de hectáreas, pero, si se usa el umbral de ≥10 cm, el país tiene más de 368 millones de hectáreas, es 
decir, 2.6 veces más. Debido a la falta de datos globales, el Mapa Mundial de Turberas 2.0 producido 
para el Evaluación Mundial de las Turberas (abajo) refleja principalmente un umbral de 30-40 cm, 
sin embargo, un umbral más bajo podría ser más apropiado para tener en cuenta la contribución de 
las turberas al clima. Este asunto podría abordarse más en futuras actualizaciones de la evaluación. 
También se necesita más trabajo para identificar las turberas que aún no ha sido detectadas.

Gracias a un esfuerzo internacional de recopilación de datos sin precedentes, el Mapa Mundial 
de Turberas 2.0 es el mapa de turberas más completo jamás creado. Es una herramienta para 
los tomadores de decisiones que les ayuda a identificar áreas prioritarias para la conservación, 
restauración y gestión sostenible. Creado a partir de datos recopilados de publicaciones revisadas 
por pares y agencias nacionales, complementado con trabajo de teledetección, el nuevo mapa supera 
en gran medida las brechas clave de mapas anteriores. El mapa revela que la mayoría de las turberas 
del mundo se encuentran en Asia (33 %), América del Norte (32 %), América Latina y el Caribe (13 %), 
Europa (12 %) y África (8 %). El 2 % restante se reparte entre Oceanía y las Islas Subantárticas.

Mientras las turberas degradadas causan enormes desafíos ambientales, de salud y económicos, 
alrededor del 88 % de las turberas mundiales permanecen en un estado en su mayoría natural 
y no degradado. El mapa muestra que estas se concentran en áreas remotas e inaccesibles, 
principalmente en zonas subárticas y boreales. Las turberas en las regiones templadas y tropicales 
que son de fácil acceso tienen más probabilidades de ser modificadas o degradadas. 

La evaluación revela una serie de turberas recientemente reconocidas en regiones donde estaban 
subrepresentadas en mapas anteriores. Esto informará un mapeo y una evaluación más completos y 
creará conciencia sobre la importancia de las turberas en estos lugares. Desafortunadamente, todavía 
existen importantes brechas en el conocimiento sobre la extensión y el estado de las turberas en 
muchas partes del mundo, particularmente en África, la Amazonía y el extremo norte.
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Figura 0.1: Comparación entre la distribución de turberas en la Federación de Rusia al considerar dos umbrales de profundidad 
de turba diferentes: Gráfico 0.1a: profundidad de turba ≥30 cm y Gráfico 0.1b: profundidad de turba ≥10 cm. 
Fuente: Datos de la Evaluación Mundial de las Turberas obtenidos de la Base de Datos Mundial de Turberas compilada por el 
Greifswald Mire Centre.



7

Figura 0.2: Mapa Mundial de Turberas 2.0. 
Fuente: Datos de la Evaluación Mundial de las Turberas obtenidos de la Base de Datos Mundial de Turberas compilada por el Greifswald Mire Centre.
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Hallazgos Clave 

Tres descubrimientos importantes

La Evaluación Mundial de las Turberas revela tres hallazgos clave. 

En primer lugar, las turberas sanas se están perdiendo y degradando a un ritmo diez veces más rápido 
que su ritmo de expansión durante los últimos 10,000 años. En todo el mundo, alrededor del 12 % de 
las turberas actuales están degradadas al punto en que ya no se forma turba y se están perdiendo las 
reservas de carbono acumuladas en la turba. 500,000 hectáreas de turberas que acumulan turba (y, 
por lo tanto, capturan y almacenan carbono activamente) son anualmente destruidas por actividades 
humanas.

En segundo lugar, la degradación de las turberas, excluyendo los incendios, está liberando 
aproximadamente 2,000 Mt de CO2e de emisiones de gases de efecto invernadero por año. Esto 
representa alrededor del 4 % de las emisiones antropogénicas globales totales. Si los gases de efecto 
invernadero de las turberas drenadas y degradadas continúan a este ritmo, esto consumirá el 12 % del 
presupuesto de emisiones que queda para mantener el calentamiento global por debajo de +2 °C y el  
41 % del presupuesto de emisiones que queda para mantener el calentamiento global por debajo de  
+1.5 °C. Las condiciones secas que siguen al drenaje también aumentan el riesgo de pérdidas más 
graves en caso de incendios de turberas y aumento de la erosión. Las emisiones de las turberas 
degradadas se muestran en el siguiente gráfico, que muestra que el 85 % de estas emisiones se originan 
en 25 países miembro de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.

En tercer lugar, la diversidad de las definiciones de turberas usadas en distintas partes del mundo ha 
obstaculizado los esfuerzos para identificar, mapear y gestionar consistentemente las turberas a escala 
global. Esta evaluación utiliza la definición de turberas como ecosistemas con un suelo de turba de 
cualquier espesor y es consistente con la definición de la Convención sobre los Humedales (Convención 
de Ramsar COP8 VIII.17) y, para fines prácticos, aplica el ampliamente usado umbral de turba de 30-40 
cm. Sin embargo, reconoce que un umbral de 10 cm podría ser más apropiado para tener en cuenta 
la contribución de las turberas al clima. Los países pueden considerar esto especialmente en futuros 
mapeos e inventarios o evaluaciones para capturar completamente el alcance de sus reservas de 
carbono en las turberas y facilitar políticas efectivas de protección, restauración y uso sostenible.

Figura 0.3: Emisiones globales estimadas de gases de efecto invernadero de turberas degradadas de los 25 principales países 
emisores. Los cálculos se basan en el área drenada de turberas para la silvicultura, la agricultura y la extracción de turba y los 
factores de emisión del IPCC (2014), incluidos CO2, CH4, N2O, DOC y emisiones de zanjas. Incluye solo las emisiones netas de GEI 
en el sitio. No están incluidas las emisiones de incendios forestales. 
Fuente: Datos de la Evaluación Mundial de las Turberas obtenidos de la Base de Datos Mundial de Turberas compilada por el 
Greifswald Mire Centre.
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Resúmenes Regionales

Información esencial sobre las turberas en cada parte del mundo

Resumen de Asia 
33 % de las turberas mundiales

Las turberas asiáticas se encuentran entre las más diversas y geográficamente más extensas del 
mundo, con más de 160 millones de hectáreas que se extienden desde Asia del Norte boreal hasta 
la región templada de Asia del Este y las regiones tropicales del Sudeste Asiático y el Sur de Asia. 
La parte asiática de la Federación de Rusia contiene 118,500,000 de hectáreas de turberas. Con el 
33 % de la extensión mundial de turberas, Asia es el continente con la mayor superficie de turberas 
del mundo. El Sudeste Asiático contiene cerca de 24 millones de hectáreas o el 5 % de los recursos 
mundiales de turberas. Además de la Federación de Rusia, se encuentran grandes áreas de turberas 
en Indonesia, China, Kazajstán, India, Malasia y Mongolia. Los bosques pantanosos de turba tropical 
del Sudeste Asiático contienen una de las diversidades florales más altas del mundo. Esta flora 
diversa sostiene una variedad de fauna que incluye especies emblemáticas como el Orangután, el 
Tigre, la Pantera Nebulosa, el Oso Malayo y el Gibón.

Estas turberas se encuentran amenazadas. Se estima que, de los 160 millones de hectáreas 
de turberas de Asia, el 13 % está degradada, mientras que solo el 10 % se encuentra dentro de 
áreas protegidas. El cambio climático está exacerbando la degradación. Lo mismo ocurre con el 
sobrepastoreo del ganado, la extracción de turba y la minería en las tierras altas de Asia Central, la 
conversión de turberas para agricultura y plantaciones industriales en el noreste de China, y la tala 
y drenaje para plantaciones e incendios forestales en el Sudeste Asiático. Tan solo en el Sudeste 
Asiático, se perdió más de la mitad de sus bosques pantanosos de turba entre 1990 y 2010. Las 
emisiones de efecto invernadero estimadas de las turberas degradadas en Asia superan las 1,000 
Mt de CO2e por año. Indonesia reportó emisiones anuales promedio de alrededor de 500 Mt de CO2e 
provenientes de la descomposición de la turba y los incendios. Malasia reportó alrededor de 29 Mt de 
pérdidas de carbono de suelos orgánicos drenados. Solo algunos otros países de la región incluyen 
las turberas como una categoría clave de emisiones en sus informes a la CMNUCC.

Los acuerdos subregionales y transfronterizos para abordar los incendios de turberas que causan una 
calima generalizada brindan un buen ejemplo del tipo de coordinación que se necesitará para ampliar 
la escala de las soluciones a la degradación. El Acuerdo sobre la Contaminación Transfronteriza 
Causada por la Calima, de la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental  (ASEAN) firmado en 2002 
es un compromiso de 10 Estados Miembros sobre trabajar juntos para monitorear y enfrentar el 
problema de la contaminación por calima. La Estrategia asociada de Gestión de Turberas de la ASEAN 
(2006-2020) ha facilitado planes de acción nacionales y medidas para el terreno en toda la región 
para proteger y restaurar las turberas y prevenir los incendios en las turberas. La colaboración en la 
implementación del acuerdo ha permitido a los países afectados por la degradación de las turberas 
trabajar juntos para proteger y restaurar de mejor forma las turberas, reduciendo los incendios y las 
emisiones de gases de efecto invernadero.
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Resumen de América del Norte 
32 % de las turberas mundiales

Las turberas cubren aproximadamente 158 millones de hectáreas en el continente. La mayoría 
se encuentra en las zonas subárticas y boreales. Menos del 2 % de las turberas de la región están 
degradadas. Las emisiones de efecto invernadero estimadas de las turberas degradadas en Canadá y 
Estados Unidos son de 89 Mt de CO2e por año. 

Históricamente, el drenaje para la agricultura ha sido la principal amenaza para las turberas de 
América del Norte, pero ahora también se ven amenazadas por la explotación de petróleo y gas. El 
impacto del deshielo del permafrost como resultado del cambio climático necesita más investigación. 
Se han otorgado concesiones mineras dentro de muchas áreas de turberas, con el potencial de 
emisiones sustanciales de gases de efecto invernadero y la pérdida de otros servicios ecosistémicos. 

El cambio climático puede conducir a una mayor productividad de las plantas y la captura de carbono 
en algunas turberas de América del Norte, pero se espera que este efecto sea más que compensado 
por las emisiones sustanciales del deshielo del permafrost, la erosión costera por el aumento del nivel 
del mar, la oxidación de las turberas secas, y los incendios, los cuales se espera que aumenten en 
frecuencia y gravedad. 

Cuando las turberas están afectadas, las políticas compensatorias de mitigación y compensación 
pueden impulsar la restauración, pero las políticas y la implementación varían en todo el continente. La 
mayoría de las provincias canadienses tienen políticas de humedales que contemplan la restauración 
compensatoria de las turberas para compensar las pérdidas y los daños inevitables a las turberas. Sin 
embargo, en la mayoría de los estados, no existe una moratoria sobre la remoción y destrucción de 
turberas para acceder a la extracción de petróleo y gas o minería de minerales, o para inundaciones 
completas para represas hidroeléctricas y no se requiere que la restauración sea de tipo similar (por 
lo que la pérdida de turberas podría compensarse mediante la restauración de hábitats de humedales 
que no son turberas). Una excepción a esta regla es el procedimiento de compensación financiera de 
Quebec, que hace que la destrucción de las turberas sea significativamente (a veces prohibitivamente) 
más costosa e incluye la obligación legal de un plan de acción y medidas de seguimiento para preservar 
la biodiversidad, restaurar hábitats para las especies y mantener los servicios ecosistémicos. La ley 
federal de EE. UU. opera bajo un principio de “pérdida neta cero” para los humedales que también 
requiere una medida compensatoria de restauración o compensación. Esto ha promovido esquemas 
de compensación de carbono, sistemas de bancos de hábitats e inversiones en programas de 
conservación no regulatorios. Sin embargo, las diferencias en la implementación entre los estados y las 
exenciones para actividades agrícolas y de drenaje a veces han socavado esta protección.

Menos del 20 % de las turberas de América del Norte se encuentran dentro de áreas protegidas. Esto 
incluye parques nacionales, provinciales, territoriales o estatales, fideicomisos de tierras y Áreas 
Protegidas y Conservadas por Indígenas (IPCA por sus siglas en inglés). Algunas de las turberas con 
mayor biodiversidad se encuentran en la zona subtropical. Por ejemplo, los Everglades de Florida 
son un extenso paisaje de turberas que abarca 100,000 hectáreas, con el Parque Nacional de los 
Everglades en su extremo sur designado como Humedal de Importancia Internacional por Ramsar 
y Patrimonio Mundial de las Naciones Unidas. Sin embargo, varias especies que dependen de las 
turberas en América del Norte están en declive, como el Reno, la Tortuga de Blanding, la Serpiente de 
Cascabel Massasauga Oriental y muchas especies de aves migratorias.

Se necesita un mayor desarrollo e implementación de políticas en colaboración con los Pueblos 
Indígenas, asegurando que tanto las mujeres como los hombres se beneficien de los servicios de las 
turberas y contribuyan a su desarrollo. Los organismos reguladores y gubernamentales deben hacer 
cumplir mejor las políticas existentes sobre turberas/humedales antes de desarrollar conjuntamente 
nuevas políticas y estrategias para la restauración y la gestión sostenible de las turberas. 
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Dada la gran proporción de turberas intactas en América del Norte, la conservación es particularmente 
importante. Un buen ejemplo de Canadá se puede ver en las IPCAs, donde los gobiernos indígenas 
tienen el papel principal de protección y conservación de los ecosistemas a través de las leyes, la 
gobernanza y los sistemas de conocimiento indígenas. Se han establecido varias IPCAs desde 2018, 
incluida el Área Protegida/Área Nacional de Vida Silvestre Edéhzhíe Dehcho que cubre 1.4 millones de 
hectáreas de bosque boreal y el Área Protegida Indígena Thaidene Nëné que incluye 2.6 millones de 
hectáreas de bosque y tundra. 

Resumen de América Latina y el Caribe  
13 % de las turberas mundiales

Se estima que las turberas cubren 63 millones de hectáreas en América Latina y el Caribe. Las 
turberas se encuentran principalmente en las tierras bajas (sub)tropicales de América del Sur, América 
Central y el Caribe, en las montañas (sub)tropicales de Guyana, los Andes, las tierras altas de América 
Central y del este de Brasil, y en la Patagonia templada en el sur de América del Sur. La investigación 
sobre las reservas de carbono de las turberas es limitada en la región, pero estudios recientes estiman 
que las turberas en la Amazonía peruana almacenan aproximadamente 5,400 Mt de carbono. Las 
turberas de la Patagonia son el principal sumidero de carbono y la principal reserva de carbono en el 
hemisferio sur extratropical. Las estimaciones de la cantidad de carbono almacenado difieren debido 
a las incertidumbres en la extensión y profundidad de las turberas, pero se cree que son sustanciales. 

Las turberas en América Latina y el Caribe albergan una diversidad floral única que se adapta 
a los entornos de las turberas. Las turberas de las tierras bajas amazónicas albergan niveles 
particularmente altos de la diversidad de especies regionales. Las turberas altoandinas tienen plantas 
en cojín características, y las turberas patagónicas albergan especies de plantas únicas. Estas 
comunidades de plantas proporcionan hábitats importantes para la fauna, con muchas especies que 
se encuentran en las turberas amenazadas. Por ejemplo, en los pantanos de palmeras de las tierras 
bajas, la Mauritia flexuosa proporciona una importante fuente de alimento para muchas especies, 
como el Tapir de Tierras Bajas, y proporciona sitios de anidación para especies como el Guacamayo 
Azul y Amarillo. Los manglares, los pantanos de agua dulce y las ciénagas también brindan sitios de 
anidación para especies de aves migratorias y hábitat para cocodrilos, tortugas, jaguares, monos y 
mapaches. 

Las turberas de la región ayudan a regular el flujo de agua hacia los ríos y proporcionan agua limpia 
a muchas comunidades. Por ejemplo, las turberas en el Cerrado brasileño son la única fuente de 
agua para las comunidades rurales y la vida silvestre. Quito, Ecuador, es el hogar de casi 2 millones 
de personas, de las cuales el 90 % depende de las turberas montañosas para su suministro de agua 
doméstico. Las turberas también producen muchos productos y materiales alimenticios y están 
estrechamente vinculadas con las identidades culturales de algunos Pueblos Indígenas. 

La intensidad de los impactos humanos en las turberas varía mucho en la región. Las emisiones de 
efecto invernadero estimadas de las turberas degradadas en América Latina y el Caribe son cerca de 
91 Mt de CO2e por año. 

Hay turberas intactas que requieren protección y algunas turberas muy degradadas que requieren 
restauración. En general, las turberas de la región están mal protegidas y cada vez más amenazadas 
por la extracción de recursos, la minería, los cambios en el clima, el establecimiento de infraestructura, 
el pastoreo excesivo del ganado, el drenaje, la quema activa, la invasión de especies invasoras, la 
conversión para la agricultura y la urbanización. La protección y la gestión oportunas pueden reducir 
estas amenazas. 
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La mayoría de los países de América Latina y el Caribe carecen de inventarios de turberas y solo 
unos pocos cuentan con políticas o estrategias de turberas. Además, pocos las han incluido en 
compromisos internacionales como las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional. Esto socava 
los intentos de proteger las turberas restantes en la región. También hay conflictos entre diferentes 
políticas. Por ejemplo, los pantanos de palmeras brasileños (Veredas) están protegidos por zonas de 
amortiguamiento de 50 metros según el Nuevo Código Forestal, pero el drenaje y el uso agrícola de 
las llanuras inundables se promueve a través del programa nacional Provárzeas, que conduce a la 
degradación de las turberas protegidas.

Existe una necesidad urgente de mejorar la conciencia y la comprensión de las turberas de América 
Latina y el Caribe, ya que no son bien reconocidas. Las políticas y estrategias de las turberas deben 
desarrollarse en colaboración con los Pueblos Indígenas y las Comunidades Locales, asegurando 
enfoques sensibles al género. Ya existen ejemplos de conocimientos locales que se utilizan para 
gestionar de forma sostenible las turberas. Por ejemplo, en la reserva nacional Pacaya Samiria (Perú), 
la población local desarrolló técnicas de escalada para la recolección de frutas en sustitución de la 
práctica de cortar las palmas. En los Andes, las prácticas tradicionales prehispánicas de gestión del 
agua pueden contribuir a la gestión y restauración de las turberas. Y se ha llevado a cabo un proceso 
participativo con las comunidades locales en las turberas argentinas durante 20 años que condujo 
al Plan de Uso de las Turberas de Tierra del Fuego que regula la extracción de turba y protege las 
turberas identificadas como importantes para la conservación.

Resumen de Europa 
12 % de las turberas mundiales

Las turberas cubren aproximadamente 59 millones de hectáreas en Europa. Se distribuyen de 
manera desigual con una mayor densidad en las tierras bajas del norte, las tierras altas y las zonas 
costeras, y están más escasamente distribuidas en las zonas de estepa y bosque latifoliado. Europa 
ha experimentado la mayor degradación proporcional de las turberas de todos los continentes del 
mundo, por lo que su extensión anterior era significativamente mayor. 

El uso económico a gran escala de las turberas basado en el drenaje comenzó en Europa hace más 
de mil años y todavía incluye una amplia gama de usos, como la producción de alimentos, forraje, 
madera y energía a partir de la extracción de turba. Históricamente, grandes áreas de turberas fueron 
transformadas en áreas de construcción, sitios mineros o fragmentadas por caminos. Muchos 
de estos usos han comprometido la provisión de servicios ecosistémicos más amplios. Esto ha 
conducido a la pérdida de biodiversidad, una reducción en el suministro de agua en calidad y cantidad 
y emisiones significativas de gases de efecto invernadero, así como pérdidas en la resiliencia de los 
ecosistemas y la capacidad de adaptación. El uso no degradante de las turberas húmedas, como 
la recolección de bayas, la recolección de plantas medicinales, la recolección de juncos y la caza de 
animales, tienen una historia más larga, pero fueron desplazados en muchas regiones por el drenaje 
de las turberas.

Casi el 50 % de la superficie de turberas europeas está degradada. Esto convierte a Europa en el 
segundo mayor emisor actual de gases de efecto invernadero de las turberas drenadas con cerca de 
600 Mt de CO2e por año y también el mayor emisor histórico en términos acumulados. La principal 
razón para el drenaje de las turberas es la agricultura. Cerca del 20 % de las turberas del continente 
se encuentran actualmente en áreas protegidas. La Lista Roja Europea de Hábitats contiene trece 
hábitats de turberas, tres de los cuales están catalogados como en peligro y uno como en peligro 
crítico. La conservación de las turberas no degradadas en el continente es de máxima prioridad.
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Los desafíos asociados con la gestión de las turberas en Europa no se han abordado completamente 
en las políticas climáticas y de uso de la tierra. El drenaje de las turberas y su mantenimiento 
para la agricultura, la silvicultura y la energía todavía están subvencionados en muchos países. 
Además, las políticas agrícolas nacionales y de la Unión Europea, así como los pagos de los planes 
agroambientales asociados, rara vez respaldan las prácticas de gestión sostenible de las turberas, 
pero aumentan artificialmente la competitividad del uso de la tierra basado en el drenaje. El uso 
de turba como combustible local, sustrato y medio de cultivo en los hogares europeos todavía se 
considera una práctica habitual en muchos países.

En varios países europeos, actualmente se están llevando a cabo programas de restauración a gran 
escala, aunque hasta la fecha solo se ocupan de una fracción del área afectada. Cuando no se puedan 
revertir las prácticas dañinas y restaurar las turberas, se deben considerar políticas para elevar los 
niveles de agua en las turberas que todavía se utilizan para la silvicultura y la agricultura. En muchos 
casos, el retorno a un estado natural de las turberas en el continente puede no ser posible debido a 
la gravedad de la degradación. Sin embargo, la restauración de algunas funciones del ecosistema de 
las turberas, como la reducción de las emisiones de carbono, la regulación del caudal de agua y la 
retención de sedimentos, aún puede ser viable. Elevar el nivel de agua en los bosques de turberas y en 
las turberas agrícolas disminuye, pero no detiene, la pérdida de turba en todos los casos. Sin embargo, 
al reducir la intensidad del drenaje en situaciones en las que no es posible una rehumidificación total, 
aún se pueden obtener algunos beneficios climáticos. Las turberas drenadas representan solo el  
3 % de las tierras agrícolas de la Unión Europea y volver a humedecerlas evitaría hasta el 25 % de las 
emisiones de gases de efecto invernadero de la Unión Europea procedentes de la agricultura.  

La paludicultura, definida aquí como el 'uso productivo de la tierra en turberas húmedas y 
rehumedecidas que conservan la turba', puede reducir rápidamente las emisiones de gases de efecto 
invernadero al mismo tiempo que mantiene los ingresos de los agricultores, pescadores y otros 
que obtienen sus medios de vida de las turberas. Por lo tanto, la paludicultura tiene un potencial 
significativo, particularmente en turberas degradadas, para lograr objetivos sociales, económicos y de 
reducción de carbono en vastas extensiones de tierra. Aunque los costos de oportunidad de cambiar 
a la paludicultura pueden ser altos en sitios que actualmente se utilizan para un uso rentable de la 
tierra (p. ej., horticultura, ganadería lechera), se están desarrollando nuevos mercados para cultivos 
de especies de humedales y los ingresos adicionales (a través, por ejemplo, de pagos por servicios 
ecosistémicos) pueden hacer que la paludicultura sea cada vez más atractiva en el futuro.

Se han desarrollado estrategias nacionales para turberas en muchos países europeos clave que 
poseen turberas, pero la integración con las políticas generales sobre el clima, la biodiversidad y el 
uso de la tierra aún carece de ambición y cumplimiento. Esto deberá cambiar para lograr objetivos 
sociales generales, incluidos los de una futura Ley de Restauración de la Naturaleza de la Unión 
Europea. Una estrategia conjunta o una iniciativa paneuropea podría fomentar la conservación y el 
uso sostenible de las turberas en todo el continente, lo que incluye compartir las mejores prácticas y 
abordar el uso de la tierra impulsado por la oferta y la demanda internacional. 

Resumen de África 
8 % de las turberas mundiales

Las turberas cubren cerca de 40 millones de hectáreas en África. Las turberas de la Cuenca del Nilo 
almacenan entre 4,200 y 10,000 Mt de carbono, mientras que las turberas de la Cuenca del Congo 
almacenan alrededor de 30,000 Mt. Las emisiones de gases de efecto invernadero resultantes de la 
degradación de las turberas de África son aproximadamente de 130 Mt de CO2e por año, con ocho 
países que contribuyen con el 50 % de estas emisiones. 
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Las turberas de África juegan un papel importante en la regulación del caudal de agua y el 
mantenimiento de la pureza del agua. Millones de personas dependen de ellas. Varios sistemas 
fluviales importantes surgen en las turberas, como el Okavango, Orange y Zambezi en el sur de África 
y los ríos Congo y Nilo en África occidental y oriental. Su pérdida amenazará los suministros de agua 
y aumentará la probabilidad de inundaciones repentinas río abajo debido a la pérdida de capacidad de 
retención de agua río arriba en las turberas. Las comunidades locales se benefician directamente de 
la recolección de alimentos, fibras y medicinas de las turberas húmedas. Muchas turberas también 
tienen un valor cultural importante.

África contiene algunas de las turberas más importantes y recientemente reconocidas del mundo. Su 
protección y gestión sostenible son cruciales para el clima, la biodiversidad y las personas. Hay varias 
turberas africanas biodiversas importantes. Las turberas de Palmiet de Sudáfrica están dominadas 
por el arbusto semiacuático endémico Prionium serratum que crea un hogar para muchas especies 
raras y valiosas. Otras turberas importantes incluyen las Montañas Bale de Etiopía, dominadas por 
plantas en cojín, y los bosques pantanosos de turba de Cuvette Centrale, que albergan poblaciones 
de Gorilas de Llanura, Elefantes de Bosque, Bonobos y Cocodrilos Enanos. Si bien la mayoría de los 
países africanos cuentan con políticas sobre humedales, la mayoría no hace referencia específica a 
las turberas. 

Las turberas africanas se están degradando a un ritmo alarmante. Esto está creando una necesidad 
urgente de protegerlas, restaurarlas y gestionarlas de manera sostenible. Se ha reportado la 
degradación de las turberas en todos los países africanos que albergan turberas. De hecho, doce 
países reportan que más del 50 % de sus turberas ya están degradadas. Los impulsores de la 
degradación incluyen el drenaje para plantaciones y pequeños agricultores, la extracción de turba 
para quemarla en centrales eléctricas y para su uso en la agricultura. Otras amenazas incluyen la 
urbanización y el drenaje para satisfacer la creciente demanda de suministro de agua y desarrollo de 
infraestructura. 

Las iniciativas de políticas regionales relacionadas con la conservación y la gestión sostenible de las 
turberas africanas incluyen la Declaración de Brazzaville sobre las Turberas y la Iniciativa de la Cuenca 
del Nilo con su grupo de trabajo específico sobre las turberas. Sudáfrica también cuenta con un marco 
de políticas de apoyo. El cumplimiento de las políticas sigue siendo un problema importante en gran 
parte del continente.

Hay una serie de importantes brechas en el conocimiento y necesidades que deben cubrirse para 
garantizar la protección y la gestión sostenible de las turberas de África. Esto incluye la recopilación 
de datos de referencia sobre la presencia de turberas y el estado de sitios poco conocidos, aumentar 
la conciencia sobre la importancia de las turberas, sensibilizar a los responsables de la formulación 
de políticas sobre cómo se pueden gestionar mejor estos sitios y movilizar fondos internacionales 
y financiación privada para proteger estas turberas. A medida que se desarrollan nuevas políticas y 
enfoques basados en el mercado, es esencial involucrar a las poblaciones locales, promover enfoques 
sensibles al género, y aprovechar el conocimiento local para mantener los medios de vida junto con la 
protección, restauración y gestión sostenible de las turberas de África.

Resumen de Oceanía y la Antártida 
2 % de las turberas mundiales 

Oceanía y la Antártida es una región diversa que incluye a Papúa Nueva Guinea, Australia y Nueva 
Zelanda, los países y territorios de las Islas del Pacífico, la Antártida y las Islas Subantárticas. Papúa 
Nueva Guinea y las regiones del sur de Australia y Nueva Zelanda sustentan extensos ecosistemas 
de turberas. Oceanía tiene pocas turberas debido a que las condiciones biogeográficas para la 
formación de turberas son poco frecuentes. En general, se estima que las turberas cubren 7 millones 
de hectáreas en Oceanía y alrededor de 70,000 hectáreas en las Islas Subantárticas.
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Las turberas de Oceanía se encuentran entre las más amenazadas y menos comprendidas del 
mundo. Se han perdido áreas sustanciales de turberas costeras y de tierras bajas en Oceanía desde 
el asentamiento europeo, particularmente en Australia y Nueva Zelanda. Los impulsores clave del 
cambio en toda la región son el drenaje y la conversión agrícola, el cambio climático y los incendios. 
Otros impulsores notables en áreas específicas son la extracción de turba, la contaminación, las 
especies invasoras, la tala y el desarrollo de infraestructura. Nueva Zelanda ha perdido grandes 
áreas de turberas debido al drenaje y al desarrollo para la agricultura. Se necesita con urgencia la 
rehumidificación y restauración de las turberas degradadas para cumplir los objetivos climáticos y de 
biodiversidad. Sin embargo, hasta esta evaluación, se sabía poco sobre la distribución y el estado de 
las turberas de Oceanía. Todavía se sabe muy poco sobre las reservas de carbono de estas áreas. 

Las turberas de la región albergan muchos hábitats y especies únicas. Muchas se encuentran bajo 
amenaza. Por ejemplo, la rana endémica "Sunset Frog" (Spicospina flammocaerulea) solo se encuentra 
en las turberas más húmedas del suroeste de Australia, donde es vulnerable al cambio climático y 
a los impactos del uso de la tierra. Del mismo modo, los páramos "Buttongrass" (Gymnoschoenus 
sphaerocephalus) del oeste de Tasmania son el último refugio del Perico Terrestre Oriental, uno de los 
únicos cinco pericos terrestres del mundo.

El conocimiento y gestión indígena de las turberas es fundamental para su uso racional y gestión 
sostenible en Oceanía. Las turberas de la región a menudo forman parte de las tierras, el agua y los 
seres vivos interconectados de los Pueblos Indígenas. En Australia, el 39 % de las turberas están 
cogestionadas por pueblos indígenas (principalmente en Tasmania) y el 8 % están sujetas a derechos 
especiales. Las turberas a menudo forman parte de las tradiciones de origen cultural y, a menudo, 
se cree que son las moradas sagradas de importantes deidades o ancestros. Un hilo común en la 
mayoría de las sociedades indígenas de Oceanía, antes de la colonización, era que las turberas se 
usaban comúnmente para preservar, mediante el entierro, los objetos preciados que normalmente se 
pudrirían, como las canoas de madera. Papúa Nueva Guinea conserva vastas áreas de turberas que 
son críticas para las economías tradicionales y modernas y para el bienestar humano. Estas turberas 
intactas están cada vez más amenazadas por el desarrollo económico, incluidas las actividades 
industriales. 

Si bien muchas regiones de Oceanía no cuentan con una estrategia para la protección, restauración y 
gestión sostenible de las turberas, se han implementado políticas de conservación y restauración de 
las turberas en Australia y Nueva Zelanda. Sin embargo, la degradación de las turberas continúa y la 
falta de información sobre el estado y la extensión de las turberas degradadas en la región de Oceanía 
obstaculiza los planes y acciones regionales. Las emisiones de efecto invernadero estimadas de las 
turberas degradadas en Oceanía son aproximadamente de 28 Mt de CO2e por año. 

Se necesita urgentemente mejor información sobre las reservas de carbono de las turberas en 
Oceanía para mejorar la gestión de las turberas intactas y degradadas para la mitigación del cambio 
climático y otros beneficios. El apoyo y los recursos para desarrollar un programa robusto y unificado 
de un sistema de información del suelo de las Islas del Pacífico, de recursos de conocimiento y de 
monitoreo son cruciales para evaluar estas turberas como un activo natural y sumidero de carbono, y 
para garantizar que las turberas en los países de las Islas del Pacífico no se pierdan inclusive antes de 
que sean documentadas. 
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